
  


  
    
  


  
    Eva tiene mucha, muchísima paciencia, pero todo en la vida tiene un límite y su capacidad de aguante ha llegado a su fin.


    Ahora solo necesita convencerse de que la relación que tiene con su novio ni es ni ha sido nunca la adecuada. Y, sobre todo, necesita expresarlo en voz alta para decírselo bien clarito a sí misma.


    Aunque nunca habría podido imaginar que, además de ella, otra persona escucharía su comentario. Alguien a quien ella conoció hace muchos años: Víctor, su amigo de la infancia.
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  Capítulo 1


  Eva, sentada en una de las sillas altas del salón, esperaba que Manolo se preparase para poder salir cuanto antes. Había estado trabajando todo el día y necesitaba tomarse unas copas, despejarse y bailar.


  Disimulaba su impaciencia tras una fingida máscara de serenidad, sin darse cuenta de que sus altísimos tacones de aguja golpeaban el suelo rítmicamente.


  El televisor retransmitía un importante partido de fútbol y la voz del locutor flotaba bien alto por toda la casa.


  —Ya no tardo mucho en estar listo —dijo Manolo saliendo del dormitorio en calzoncillos al tiempo que se colocaba una camiseta.


  Eva asintió. Lo miró de reojo intentando recordar cuándo se había enamorado de él y por qué. Manolo no llegaba al uno setenta de altura. Tenía hombros anchos y brazos muy musculosos. Era de esos tipos que van al gimnasio para hacer pesas y son incapaces de cerrar los brazos porque los bíceps le chocan con el costado. Pero además Manolo caminaba con las piernas abiertas como si hubiese perdido el caballo. ¡Si tan siquiera fuera guapo! Su pelo era lacio y fino de color castaño. Los labios delgados y la barbilla demasiado redondeada. Lo único que tenía bonitos eran unos ojos grandes y almendrados de color del caramelo. Pero uno se fijaba antes en que carecía de cuello que en sus ojos.


  —Estás bonita, Eva, ¿pero no crees que llevas la falda demasiado corta?


  Ella se miró las piernas y los muslos que asomaban por su estrecha minifalda negra. Cuando él la había conocido hacía dos años, vestía del mismo modo. Tenía unas piernas elegantes y torneadas y siempre que el tiempo lo permitía llevaba pantalones cortos, minifaldas, o leggings ajustados. No le contestó. Si entraba a su conversación lo más seguro era que terminase enfadándose, y ese día no tenía ganas. Además, cuando discutían siempre era ella quien acababa pidiéndole perdón solo por no escucharle.


  —Venga, Manolo, vístete ya.


  El hombre asintió, sin embargo llevó sus ojos castaños a la pantalla del televisor y con la boca entreabierta se quedó observando el partido.


  Eva suspiró ahogando la mala leche que empezaba a viajar por cada terminación nerviosa de su cuerpo. De refilón volvió a mirarle. Las piernas de Manolo eran también musculosas y estaban llenas de pelo. En calzoncillos se veía ridículo. Y para más inri, no tenía culo. ¡Era diminuto como el de un niño! ¿Por qué ella no se había dado cuenta de ello? Con el pantalón puesto al menos lo disimulaba.


  Recordó el día que se vieron por primera vez. Ella ni siquiera se había fijado en él. Al menos no se había fijado en plan «este tío me gusta», porque había sido difícil no verle entrar en aquel pub, caminando como si los hombros le pesasen una tonelada; piernas y pies abiertos a la altura de las dos menos diez y brazos como un vaquero a punto de desenfundar su arma. Iba envuelto en un aire de chulería que hizo que todas las miradas se volvieran a él. Incluida la de Eva, que pensaba que caminaba más tieso que la rodilla de un click de Famobil.


  Ella salió de sus pensamientos, se pasó la mano por su larga cabellera oscura y con disimulo alzó los ojos hasta el reloj de marco dorado que colgaba en una de las paredes. Respiró hondo. Llevaba esperándolo más de media hora y Manolo seguía parado en el salón, en camiseta y calzoncillos, y con la mirada volando detrás del balón de futbol.


  —Si me hubieras dicho que quedábamos tras el partido, habría venido más tarde —se atrevió a decirle tratando de que su voz sonase calmada.


  —No, ya estoy acabando. —Manolo elevó el volumen de la televisión para poder seguir escuchándola desde la habitación y desapareció en ella.


  Eva caminó hasta el ventanal y, apartando las cortinas, observó la calle. Estaba anocheciendo. Enfrente había un bloque de apartamentos y algunas ventanas se veían iluminadas. Ella y Manolo llevaban unos meses buscando vivienda. Habían comenzado a hacer planes para, luego, tras acomodarse, casarse. Lo malo era que ninguno de los dos se ponía de acuerdo en dónde querían vivir o cómo debía ser la casa. Eva admitía que ella era la que más pegas ponía, pero era porque Manolo tenía menos gusto que un helado de agua. A él le gustaban los pisos raros. Le había gustado uno solo porque en una de las paredes del comedor había pintado un pentagrama invertido, que según él era un símbolo de protección y verdad contra los demonios.


  Si Eva le hubiese hecho caso, en aquel momento podían ser una pareja de hippies viajando en una furgoneta amarilla y escuchando a Bob Marley a todas horas.


  —¿Todavía no os habéis marchado?


  Eva se giró al escuchar la voz de doña Angelines, su futura suegra. La mujer no se parecía en nada a su hijo. Ni físicamente, ni de ningún otro modo. Ella era amable, divertida, le gustaba la fiesta tanto como a la flamenca del WhatsApp —comparación dicha por ella misma— y siempre que podía salía de casa para no tener que aguantar ni al marido ni a su hijo. Tenía otros dos vástagos, ambos casados. Uno era hombre, y otro, mujer. Sin lugar a dudas, y a criterio de Eva, tal vez los más normales de la familia. Si eso era posible.


  El padre de Manolo era un señor bastante mayor y sordo que se pasaba casi todo el día sentado en una mecedora junto a la ventana de la cocina comiendo pipas y viendo la tele, porque doña Angelines, muy inteligente ella, le había puesto una allí para que no merodease por la casa, ni estorbase, ni la manchase.


  —Manolo se está arreglando. Seguro que todavía no sabe la ropa que se va a poner.


  —¡Será que no ha tenido tiempo hasta ahora! Luego dicen que somos las mujeres las que siempre llegamos tarde. —A través de las gafas que llevaba colocadas encima de la nariz echó un vistazo a la televisión y sacudió la cabeza—. Como no le quites el futbol no saldréis hasta que no acabe.


  —¡No! —chilló Manolo desde la habitación, como si acabase de ser poseído—. ¡No toquéis nada!


  Eva se cruzó los brazos sobre el pecho y volvió a tomar asiento en la misma silla en la que había estado antes. Doña Angelines caminó hacía el dormitorio de su hijo y se paró en la puerta.


  —¿Sigues sin vestirte? Yo si fuese tu novia ya me habría marchado. Eres más lento que un desfile de cojos.


  Eso es lo que Eva tenía que haber hecho. Haberse marchado de una vez. Lo que no podía entender era por qué no se movía de allí y seguía esperando como una ilusa.


  Tal vez era que en ese momento sentía demasiado enojo. Ni siquiera tenía ganas, aunque sabía que debía hacerlo, de plantearse si en verdad estaba enamorada de él o había dejado de quererlo hacía tiempo. Si es que lo había hecho alguna vez. Cosa que a esas alturas dudaba mucho.


  Lo que no le quedaba más remedio que aceptar era que ya no le hacía tanta ilusión lo de buscar un piso, ni lo de casarse, y a veces ni siquiera tenía ganas de verle todos los días.


  —Tú no eres Eva —escuchó que decía él—. Por cierto, deberías enseñarle a que se maquille como tú. Parece una puerta de lo pintada que va.


  Eva se mordió con fuerza el labio inferior y la lengua, al tiempo que contaba hasta diez y fingía no haberlo oído.


  —¡Bien guapa que va! —respondió doña Angelines regresando al salón para mirarla con dulzura—. ¡Qué más quisiera yo haber sido tan bonita como tú! No hagas caso a Manolo, sigue teniendo mucha mamitis.


  Mucho no era el término adecuado. Manolo estaba enmadrado hasta la misma médula. Si doña Angelines decía que quería irse un fin de semana a la casa del pueblo, él enseguida rompía todos los planes que tuviese, daba igual con quién, y llevaba a la señora al pueblo, o al centro comercial, e incluso más de una tarde se habían ido Eva, Angelines y Manolo al cine a ver una película. Por supuesto, la película que eligiese su madre.


  No era la primera vez que él le decía que se vistiese como su madre, que se maquillase como su madre, e incluso que se hiciera tan amiga de su madre que se fuesen a tomar el café todas las tardes las dos juntas, por ahí. Y Eva empezó a pensar que hasta el plan le comenzaba a parecer más fabuloso que estar con él.


  —¿A dónde vais a ir? —preguntó doña Angelines. En el cuello llevaba colgado un alfiletero, y sobre la blusa de flores tenía un montón de pequeños hilos de haber estado cosiendo.


  —Yo quería ir a la discoteca a bailar. Hace mucho tiempo que no vamos —dijo Eva. Llevaba toda la semana pensando en ello.


  —¡Ni loco! —exclamó Manolo saliendo de nuevo al salón. Continuaba en calzoncillos. Se había cambiado la camiseta por una camisa malva con botones negros.


  —¿Por qué no? Me apetece mucho ir a bailar.


  —Vamos a un pub, nos sentamos con tranquilidad, nos relajamos y vemos la segunda parte del partido. Hoy estoy hecho polvo para bailar.


  —No lo entiendo. Tú no has tenido que trabajar hoy —respondió Eva, siempre sin levantar la voz y manteniendo una modulación calmada—. ¿Cómo es posible que estés tan cansado?


  —¿Porque me he dado la paliza en el gimnasio? —respondió él a su vez con ironía, en un tono de perdonavidas. Las venas de su corto cuello se inflamaban al hablar.


  Una vez más Eva volvió a contar. Esta vez hasta veinte. Y de nuevo él se quedó hipnotizado por la pantalla del televisor.


  Doña Angelines miró a Eva, compadecida. No quería meterse en las discusiones de la pareja. Ya había advertido a la joven en muchas ocasiones de lo egoísta y egocéntrico que era su hijo mayor. Ahora bien, si Eva aún no lo había entendido, ella no quería saber nada.


  Se marchó a la cocina y observó a su marido, que tenía los ojos clavados en la calle con interés. Se sentó frente a la máquina de coser para seguir confeccionando unas cortinas.


  Eva suspiró. En ese momento se le habían quitado las prisas y las ganas de salir. Con la mente repasó aquellos dos años que llevaban. Según ella, una relación de mierda tan tóxica como el veneno de una serpiente.


  Manolo era un enmadrado, un orgulloso egocéntrico al que le gustaba pensar que todos dependían de él. Un celoso posesivo y un chulo. Él era el mejor porque tenía un coche. Eso sí, más viejo que una tartana, pero era un coche. Trabajaba en el sector de la carne y solo los filetes que llevaba a casa eran buenos, el resto eran una porquería.


  Eva había empezado a salir con él por pena. Odiaba que los demás, incluyendo sus amigos, se riesen de él. Cosa que había sucedido cuando Manolo se les presentó en ese pub invitándolos a todos a unas rondas de cerveza. Con el tiempo ella había comprendido que Manolo compraba amigos de ese modo. Era la única opción que tenía para estar con alguien, porque no había ser viviente, excepto ella y Angelines, que le aguantasen.


  Los padres de Eva no lo soportaban. No era que con ellos se portase mal, al contrario, se mostraba amable y simpático. Y demasiado majadero cuando menospreciaba a su hija y la trataba de ignorante.


  ¿Por qué Eva continuaba estando con él y haciendo planes de boda? Ni siquiera el sexo entre ellos era bueno. Manolo nunca lograba excitarla a pesar de intentarlo. Era brusco y patoso y ella había terminado por aceptarlo como algo normal. Diez minutos de metesaca —pensaba—, y el suplicio acababa pronto.


  Pero continuaba con él por lo mismo de siempre. Seguía sintiendo pena. También porque en aquellos dos años había perdido a todos sus amigos. ¿O Manolo los había echado de su vida?


  Ahora se encontraba sola, sin nadie con quien salir ni a quien contarle sus problemas.


  —O nos podemos quedar aquí —sugirió Manolo sacándola de sus pensamientos.


  Ella parpadeó. Tuvo que aclararse la voz antes de preguntar:


  —¿Qué quieres decir?


  —Hacemos palomitas y nos vemos el partido.


  —¿Para qué me he arreglado yo entonces? —inquirió dolida.


  Él la miró con la soberbia pintada en sus ojos castaños.


  —Pues para mí. No tienes que arreglarte para nadie más.


  Ella se puso en pie con los ojos húmedos, llenos de lágrimas sin derramar. Se preguntó si todo aquello valía la pena.


  Manolo había vuelto la vista al televisor. El comentarista hablaba exaltado y de repente gritó:


  —¡Goooool!


  Manolo lo celebró saltando y gritando como un loco con las manos en alto. Observó a Eva con una sonrisa obscena.


  —Esta noche te echo un polvo.


  La paciencia y la serenidad cayeron rotas en pedazos en el momento en que Eva explotó como un volcán en erupción. Sus ojos se redujeron al mínimo. Apretaba los dientes con fuerza unos contra otros como un perro rabioso. El rostro ardió de cólera y gritó. Gritó tan alto y fuerte que doña Angelines acudió corriendo a ver qué estaba pasando.


  —¡Vete a tomar por el puto culo! ¡No quiero que vuelvas a llamarme nunca más!


  Manolo preguntó, atónito:


  —¿Por qué te pones así? ¿Qué he hecho?


  —¡No te digo más por respeto a tu madre que está aquí delante si no…!


  —No, yo me voy —se apresuró a decir doña Angelines corriendo de vuelta a la cocina.


  —¿Qué pasa? ¿Es que tienes el periodo? —insistió él con chulería.


  —¡Eres un imbécil! —Eva se señaló la cabeza—. Hasta aquí me tienes. ¿Me oyes? ¡Hasta aquí!


  Se dio la vuelta hacía la puerta y, sin poder contenerse, sabiendo que Manolo la estaba siguiendo con la vista, le hizo el gesto con la mano, de «vete a tomar por culo».


  —¡Vuelve aquí Eva!


  Lo ignoró. Cerró la puerta detrás de ella dando un portazo. Dudaba de si Manolo saldría tras ella para intentar arreglar las cosas. Él era demasiado orgulloso para eso. Aunque Eva tampoco estaba dispuesta a perdonarle así como así. Al menos esa vez no. Lo tenía decidido.


  La rabia se concentraba en su estómago de tal manera que bajó las escaleras, aferrada al pasamanos para no caerse con los altos tacones, despotricando todo el camino sobre él.


  —¡Nunca más! —gritó cuando llegó al vestíbulo. Se detuvo y respiró varias veces seguidas—. Lo siento, Angelines, no tienes la culpa de tener un hijo tan gilipollas —murmuró con los dientes apretados.


  Caminó hasta la puerta del portal. El suelo estaba recién encerado.


  Las dos únicas opciones que le quedaban era marcharse ella sola por ahí, cosa que nunca había hecho. Además, ¿a dónde podía ir? Ya bailar ni le apetecía. Y la segunda opción: regresar a su casa y aguantar las críticas de su madre diciéndole que ya se lo habían advertido en muchas ocasiones durante aquellos dos años.


  —¡El bolso! —gruñó al darse cuenta de que no lo llevaba—. ¡Malditas las ganas que tengo de volver a ver a Manolo! ¡Estúpido engreído!


  Apretó con fuerza los puños. En ese momento, como por arte de magia, el ascensor llegó al vestíbulo. Ella pocas veces lo utilizaba. Era un poco claustrofóbica.


  Aspiró con fuerza alejando el miedo y entró tambaleándose en el ascensor de cara a la puerta. Pulsó al tercer piso. Durante unos segundos cerró los ojos intentado controlar su respiración y se cruzó de brazos mientras pensaba que esa vez no iba a dejarse convencer de nuevo. Cogería su bolso y se marcharía sin más. Para siempre.


  Contuvo las lágrimas. No pensaba llorar.


  —¡Cabrón de mierda!


  Capítulo 2


  Víctor


  No tenía ni pizca de ganas de salir a tomar nada. Ese día había tenido doble guardia en el hospital y antes de marcharme había practicado un cateterismo. Sin embargo, Hugo había insistido en que teníamos que vernos. Seguro que era porque le habían ascendido, o porque se había atrevido a pedir a su novia matrimonio y ella había aceptado. Fuera lo que fuese, mi intención era acompañarle solo durante un rato y regresar a casa a tirarme en el sofá. De hecho, hasta me iba a llevar el coche para tener una buena excusa de no beber.


  Entré en el ascensor y me miré en el espejo que conformaba la pared del fondo. Pasé la mano por mi oscura cabellera alborotándola un poco. Vestía unos pantalones de pinzas de color castaño claro y un jersey negro de lana fina y cuello alto. La cazadora la llevaba en la mano. El garaje estaba en el mismo edificio y no tenía que salir a la calle.


  El ascensor se detuvo en el vestíbulo. Se abrió la puerta y entró una mujer que se colocó de espaldas a mí. Ella no se dignó a saludarme y yo me limité hacer lo mismo. La observé porque no tenía otra cosa que hacer. También porque sus piernas largas y bien formadas me llamaron la atención. Mis ojos viajaron desde los altos tacones hasta la brillante melena negra que llevaba sobre los hombros, antes se habían detenido en un espléndido trasero que se marcaba en la estrecha y corta minifalda negra.


  —¡Cabrón de mierda! —dijo ella.


  Me sorprendí y dejé de mirarla para clavar los ojos en los botones del ascensor. ¿Quién se habría creído esa estúpida que era para que me insultase de esa manera? En mi mente pensaba lo que iba a contestarla cuando de repente el ascensor siguió descendiendo hacia el garaje y, para mi sorpresa, la mujer empezó a golpear la puerta del ascensor con los puños al tiempo que gritaba como una posesa.


  Lo admito, me acojoné. Me pegué lo más que pude contra el espejo. Esa mujer estaba tarada por completo. Es más, si en ese momento me buscaba los huevos, estaba claro que no los iba a encontrar.


  El corazón se me disparó y fui incapaz de moverme. Me sentí como un mejillón adherido a una roca. Ni siquiera me atrevía a respirar.


  Ella empezó a pasar una y otra vez la mano abierta por todos los botones, sin dejar de gritar. Pulsó el de las puertas que las abría y cerraba, la campana, cada uno de los pisos, el intercomunicador… Yo seguía sin poder mover un solo músculo. Quieto como una señal de tráfico. Tan solo mis ojos la seguían con precaución. En esa postura tenía una buena perspectiva de su trasero. Me parecía bonito, pero precisamente en ese momento no era algo en lo que quería distraerme. ¿Y si la mujer estaba armada? ¿Y si quería robarme?


  Repasé lo que llevaba encima: las llaves del coche, el móvil y la cartera, y en esta última apenas llevaba veinte euros sueltos.


  El ascensor se detuvo de golpe y porrazo en la entreplanta. La tarada se lo había cargado, lo cual no me extrañaba nada con los golpes que estaba dando. Si hubiera sido verde, habría jurado estar viendo al increíble Hulk.


  Tragué saliva. Si esa mujer me amenazaba de alguna manera podría inmovilizarla. Yo era más alto que ella, al menos la sacaba una cabeza larga. También era más fuerte, no estaba tan tocho como Manolo, el del tercero, pero al menos quería pensar que estaba más y mejor proporcionado que ese tipo.


  —¡Socorrooo! ¡Socorro! ¡Por favor! ¡Ayudadme! ¡Sacadme de aquí! —aullaba ella.


  Pensé en lo buena actriz que era. A mí me estaba convenciendo de estar aterrada. Más que yo, y eso que es admitir mucho. ¿Y si la decía algo?


  No hizo falta. Ella giró la cabeza sobre su hombro, tal y como lo haría la niña del exorcista, y guardó silencio de forma abrupta.


  Unos enormes ojos verdes que por poco salían de sus órbitas se clavaron en mí. Me miró largamente con la boca entreabierta.


  Estaba tan acojonado que era incapaz de decirle nada. Fui consciente de que seguía apretándome contra el espejo y que contenía la respiración. También de que había alzado las manos hasta la altura del pecho para protegerme por si ella se abalanzaba.


  —Todo va a salir bien —susurré en el gran espacio de silencio que ella había abierto. Eso es lo que les acostumbraba a decir a mis pacientes. Claro que yo no trabajaba en un psiquiátrico, si no en la unidad de urgencias en el hospital.


  La mujer me miró confusa. Jadeaba. Tenía el cabello despeinado. ¡Había luchado contra el ascensor! Aunque no me quedaba claro quién había ganado.


  —¿Por qué se ha parado? —me preguntó con voz temblorosa e ininteligible.


  Sin mover apenas la mano, solo extendiendo el índice hacia el cuadro de los botones para no deshacer mi postura de defensa, señalé:


  —Creo que se ha roto… solo. —No quería echarle las culpas y que se sintiese atacada. Nada más lejos de la realidad.


  ¿Por qué yo hablaba tan bajo y suave?


  La respuesta era fácil.


  No quería despertar a la bestia. Sabía que estaba escondida en el interior de la mujer. Todavía podía sentir su presencia.


  —Quiero salir de aquí —gimió ella regresando a toquetear todos los botones de nuevo. Poseía manos finas y dedos largos. Llevaba las uñas pintadas de color rosa pálido.


  No podía estarse quieta. No. Ahí continuaba apretando todos los botones a la vez.


  —Tranquilícese, señorita —dije estudiándola de arriba abajo. Después de haberla observado bien supe que era imposible que fuese armada. Su vestido era tan ajustado que podía percibir el cierre del sujetador en su espalda. No me paré a mirar si también se le marcaban las bragas. Tal vez no llevaba, pensé sin querer.


  Por un momento me quedé observando su perfil. Pómulos delicados, nariz ligeramente respingona, labios seductores y llenos. Me recordó otro de hacia al menos diez años. Al de mi compañera de clase cuando iba a sexto de primaria. Al amor secreto e infantil de mi vida. A la chica con la que fantaseaba que me casaría y tendría hijos. Me quedé estupefacto.


  —¿Eres Eva?


  Ella levantó la cabeza hacia a mí. No me había dado cuenta de que estaba llorando hasta ese momento y busqué los clínex en el bolsillo de la cazadora.


  —Sí, yo soy Eva. ¿De qué me conoces? —inquirió entre sollozos arrastrando las lágrimas con el dorso de la mano. Se le había corrido el rímel y tenía dos chorretones bajo los ojos. Cogió el paquete de clínex, sacó uno y se sonó la nariz de forma poco femenina.


  Me puse nervioso y tragué con dificultad. Eso sí que era raro, porque las mujeres nunca me alteraban ni me impresionaban de ese modo. Ninguna excepto Eva. ¡Era ella! Mi corazón se saltó dos latidos y regresé al pasado, cuando me sentaba a su lado. Ella siempre cogía mis cosas, mis bolígrafos, mi borrador, mis lapiceros de colores, y a mí no me importaba. Al contrario, era feliz. No se lo dejaba a nadie más excepto a ella.


  —¿No te acuerdas de mí? —pregunté sin muchas esperanzas.


  Ella me estudió muy despacio. Tanto que debí colocarme la chaqueta frente a mi entrepierna por miedo a que esa parte de mi anatomía se despertase bajo el atento escrutinio. Detuvo sus preciosos ojos verdes, rodeados de oscuras y tupidas pestañas, en los míos.


  —¿Eres… Víctor? —¡Se acordaba de mí! Sentí un subidón de alegría—. ¿Víctor, el del colegio? —asentí con una sonrisa. No hacía falta que recordase muchas cosas más. O por lo menos aquella en que me pilló sacándome un moco de esos largos y verdes—. ¡Vaya, Víctor el empollón! —Sí. Ese era yo. Los ojos de ella brillaron con emoción—. ¡Cuánto tiempo sin vernos! ¡Madre mía! ¡Doce años!


  Ella siempre había sido muy buena en matemáticas. Mucho mejor que yo. Eva me había enseñado cómo hacer las raíces cuadradas, porque con la explicación de la profesora no me había bastado.


  —Sí, doce años. El tiempo ha volado.


  —¡Pero dime, Víctor! —sorbió por la nariz ruidosamente. Seguía siendo un pelín brutilla. No me acordaba de eso. Me devolvió los pañuelos y con confianza me estrechó un brazo. Me gustó sentir su contacto de nuevo. Era como si el tiempo hubiese vuelto atrás y allí estábamos los dos. Solo que ella ya no llevaba el flequillo recortado sobre los enormes ojos verdes y no peinaba la trenza de espiga que a mí me encantaba estirar. Tampoco vestía los estrechos vaqueros desgastados ni las gigantescas sudaderas que escondían sus generosos pechos (en aquella época juveniles)—. ¿Cómo te va todo? ¿Qué haces ahora? ¿Vives aquí?


  —Sí, vivo aquí. Mis padres se marcharon al pueblo y yo les compré la casa.


  —No lo sabía.


  No me extrañaba. Eva nunca se había interesado en mi vida fuera de las paredes del aula, aunque dentro de ellas tendía a defenderme si alguien se metía conmigo. Recordé que me defendía a mí y a todos los empollones que nos veíamos sometidos a las burlas de algunos pocos. Ella nos había ayudado mucho a integrarnos, y sí, gracias a ella, mi heroína de la niñez, nunca había sentido que me hacían bullying por sacar las mejores notas del colegio.


  —Ahora soy médico, especializado en cardiología.


  Me miró con devoción. Pude notarlo. Se sentía orgullosa de mí.


  —¡Cuánto me alegro! ¡Siempre supe que llegarías lejos!


  —¿Y tú?


  Eva se mordió los labios y apartó sus ojos de los míos. Sacudió la cabeza y volvió los ojos a los botones del ascensor.


  —Yo me quedé estancada. Dejé los estudios. La vida no se ha portado muy bien conmigo —me miró de nuevo. Sus ojos estaban cargados de una húmeda tristeza que me golpeó el corazón. Ella era buena y debería que haber tenido una vida fácil. ¿Entonces por qué…?—. Odiaba estudiar y en casa me dijeron que si no estudiaba tenía que trabajar. Estuve repartiendo propaganda, trabajé en los vestuarios de una piscina, en una heladería y ahora llevo tres años como cajera en un supermercado.


  —Te gustaba escribir —recordé.


  —¡Sí! —respondió regalándome de repente una sonrisa—. No he dejado de hacerlo. Siempre llevo el cuaderno en el bolso —se miró y frunció el ceño—. Un bolso que he dejado en casa de mi novio. Bueno, de mi exnovio —rectificó marcando muy bien la última palabra.


  Apoyé la espalda en el espejo.


  —¿Por qué me has insultado cuando has entrado en el ascensor?


  Ella, al principio, me miró frunciendo el ceño, sin entender. Luego negó con la cabeza.


  —Yo no te he insultado.


  —Sí que lo has hecho. Nada más entrar me has llamado cabrón de mierda.


  El rostro de Eva se puso colorado hasta el nacimiento del pelo.


  —¡No era por ti! —exclamó al recordarlo. Soltó una carcajada que entró de lleno en mi mente. ¡Cuánto la había echado de menos!—. ¡Era por él! ¡Por el estúpido de mi… exnovio! Acabamos de romper.


  —¿Él vive aquí?


  —En el tercero. Es el hijo de doña Angelines. ¿La conoces?


  —¡¿Manolo?! —¡No podía creerlo! Siempre había imaginado a Eva con un tío bien plantado, guapo y con dinero. ¡Vamos, alguien como yo! No con el fantasma de Manolo.


  Ella se volvió a sonrojar.


  —Veo que le conoces.


  Me encogí de hombros.


  —Claro que sí, desde niños. Perdona si te ofendo, pero ese hombre tiene más tonterías que un mueble bar. —Le saqué una sonrisa divertida.


  —No te preocupes que ya no hay nada que me digan de él que me pueda ofender.


  —Sí, lo imagino. Te gustan los músculos, ¿no? —inexplicablemente me enderecé para ofrecer una visión de la amplitud de mi pecho.


  Eva sacudió la cabeza.


  —Pero no los músculos de Manolo. Le conocí en invierno y con una cazadora de plumas de color rojo que le hacía parecer un fresón. No, no me preguntes cómo fue que me fijé en él. —Sus ojos rodaron sobre mi hombro y se pararon detrás de mí. En su cara se pintó el terror. Su boca se abrió más grande que una O.


  Otra vez me puse en tensión. Esa noche no estaba ganando para sustos, y por los gestos que ella ponía podía imaginarme a un psicópata asesino detrás de mí. Me giré despacio levantando las manos nuevamente, dispuesto a parar algún golpe. El espejo reflejó mi imagen.


  —¿Qué ocurre? —pregunté disimulando la ansiedad en mi voz.


  —¡Mi cara! —respondió ella haciendo mohines y acercándose hasta el cristal para verse mejor—. ¡Parezco un koala!


  Solté el aliento que sin querer había retenido e hice que los latidos de mi corazón volvieran a su ritmo natural. ¡La madre que me parió! Si continuaba así iba a sufrir un infarto.


  Le entregué de nuevo el paquete de pañuelos y me moví hacía el panel de los botones a ver si lograba reparar algo. También para alejarme un poco de su cercanía. Era tan consciente de su proximidad que todo a mi alrededor se volvía confuso. El ascensor olía a Eva. A su delicioso y embriagador perfume.


  —¿Sabes algo de los compañeros de clase?


  No quería que se terminase la conversación entre nosotros y hablar sobre su novio el musculado no era lo más sensato. Su exnovio, me repetí mentalmente con cierta alegría. No podía dejar de preguntarme cómo había terminado saliendo con alguien como él.


  —No, qué va, no sé nada. En principio porque todos mis trabajos han sido y siguen siendo fuera de la ciudad. Y después, cuando empecé a salir con Manolo, fui yendo a otros lugares. ¿Y tú, Victor? ¿Sabes algo de alguno?


  Ella se estaba terminando de limpiar los churretes negros de la cara. Se la veía mucho más calmada y animada. Y preciosa. Eva era un bellezón: morena de ojos verdes y piel aceitunada, con un cuerpo de quitar el hipo.


  —Bah, poco. Solo sé de Gregorio porque trabaja en el mismo hospital que yo conduciendo ambulancias y es al único al que veo.


  —¡Anda, Goyito! Siempre que cuento el chiste me acuerdo de él.


  —¿Qué chiste?


  Esa era una de las cosas que más me habían gustado de ella. Sus chistes. Luego yo corría a casa a contarlos y no se reía ni dios. A nadie le hacía gracia. Sin embargo, yo me pasaba un montón de horas riéndome.


  —Esto va un atracador y le dice a una señora que pasea con su hijo pequeño: ¡la cartera o la degollo![1] Y ella le contesta: Anda, Goyito, hijo, dale la cartera.


  Y allí me encontraba yo. Encerrado en un ascensor con mi diosa y partiéndome el pecho con fuertes carcajadas. Ella también reía a pesar de que el chiste era malo de cojones.


  —Qué lástima que no nos siguiéramos viendo después —dije cuando nos empezamos a calmar.


  Ella asintió y se volvió a poner seria.


  —Quería haber hecho tantas cosas…


  —¿Por qué no publicas algo? Recuerdo que me gustaba mucho leerte.


  Se encogió de hombros.


  —No me veo siendo escritora. Oye, ¿no se puede arreglar el ascensor?


  Negué con la cabeza.


  —No lo sé, parece que se ha bloqueado. ¿Te encuentras mal?


  Ni de coña me apetecía que lo arreglasen. Podía llamar por teléfono para pedir ayuda. No lo hice. Ni siquiera lo intenté.


  —Soy un poco claustrofóbica.


  —¿Por eso te pusiste a gritar como una chiflada?


  Ella se ruborizó de la cabeza a los pies y soltó una carcajada.


  —Cuando el ascensor empezó a ir hacia abajo creí que me estaban secuestrando. Ni siquiera me había dado cuenta de que tú estabas dentro. ¡Dios, qué vergüenza! ¡Has debido de creer que estaba completamente loca!


  Como no quería que se abochornase más, no le dije que me había puesto las pelotas de corbata. Tampoco quería que me viese débil porque no lo era en absoluto. Tal vez lo era un poco cuando estuve en primaria y parte de secundaría, aunque eso había cambiado. No buscaba peleas ni enfrentamientos, pero tampoco me echaba para atrás a la hora de defenderme.


  Las luces del ascensor parpadearon y de repente se apagaron. Se encendió la pequeña lamparita de emergencias.


  —Creo que he debido hacer algo más grave que bloquearlo —susurró preocupada—. ¡Madre mía! ¿Y si se cae?


  Negué con la cabeza.


  —Creo que no has sido tú quien lo ha parado. De algún modo se estaba averiando porque este apagón está ocurriendo en todo el bloque y no solo aquí. Trata de respirar. No te preocupes que aunque se caiga, estaremos a medio metro del garaje.


  —La verdad es que como estás a mi lado no siento miedo. Si hubiese estado sola ya habría encontrado otra salida —rio, mirando hacía la trampilla del techo. Supuse que era una trampilla por las películas que había visto, aunque en realidad solo se veía un panel enrejado que guardaba fluorescentes.


  —¿Serías capaz de salir por ahí? —pregunté intrigado.


  —Arrancándolo con las uñas si fuese necesario. No sabes cómo las gasto yo.


  La creía. Seguía siendo tan espontánea y franca como antaño.


  —¿Y tú a dónde vas ahora, Víctor? —me preguntó observándome con fijeza de arriba abajo.


  —He quedado con un amigo para tomar algo.


  El ascensor pareció rugir y los cables que lo sujetaban temblaron.


  Noté cómo ella me agarraba un brazo y la miré buscando alguna señal que me dijese que estaba asustada. A pesar de la poca luz que teníamos sentí que el color de su cara, se había vuelto blanquecino como el de un fantasma. Parecía que se iba a desmayar o a sufrir alguna clase de crisis.


  —Mira, ¿por qué no nos sentamos en el suelo hasta que lo pongan en marcha?


  Eva jadeó y se pasó una mano por el cabello. Las piernas se le doblaban y tenía pequeñas gotas traslucidas en la frente. La ayudé a que se acomodase sobre la moqueta. Me incliné sobre sus pies y le quité con cuidado los altos zapatos. Mis ojos se clavaron en sus torneadas piernas. Eran espectaculares.


  Me senté a su lado entregándole mi chaqueta para que se la pusiera sobre el regazo y estuviese más cómoda.


  —¿Te encuentras mejor ahora? —No podía olvidar mi faceta de médico que salía cuando menos lo esperaba.


  Ella asintió y dijo con voz temblorosa:


  —Si no me hubiese olvidado el bolso me habría marchado a casa.


  —Ha sido mala suerte.


  —¡No! —Ella sonrió mirándome con dulzura—. Me alegro de que haya ocurrido esto.


  Fruncí el ceño. Por la palidez de su piel no lo parecía.


  —¿Ah, sí?


  —Me hace mucha ilusión verte y saber de ti. Los años del colegio fueron los más felices de mi vida, sin problemas ni obligaciones, excepto los deberes, claro.


  —Que tú pocas veces hacías —recordé.


  Soltó una risilla traviesa.


  —Sabía que tú los tendrías hechos y que dejarías que me copiase. Nunca me fallaste.


  Dejé caer la cabeza contra la pared y alcé los ojos al techo.


  —Los hacía muchas veces por ti. Ni siquiera faltaba cuando estaba enfermo para no defraudarte.


  Ella me miró entrecerrando los ojos.


  —¿Por qué hacías eso?


  Deslicé los ojos por su cara absorbiendo cada uno de sus gestos. Me encogí de hombros.


  —Me gustabas mucho. Estaba enamorado de ti. Soñaba contigo.


  Eva abrió unos ojos como platos. No podía creerme que ella no lo hubiese adivinado nunca. Era tan obvio…


  —No lo sabía —respondió azorada.


  —Nunca te lo dije.


  —¿Por qué no lo hiciste? —quiso saber.


  Sonreí fingiendo indiferencia. No sabía la razón de contárselo ahora, después de tantos años.


  —Tal vez porque sabía que no me correspondías.


  Ella se pasó la lengua sobre los labios, humedeciéndolos. Un gesto tan sexi y erótico que hizo que sintiese un pequeño tirón en mis pantalones.


  —No comprendo cómo podía gustarte si en cierto modo me aprovechaba de ti para sacarme el curso.


  —Prefería pensar que era alguien indispensable en tu vida.


  —¡Oh, lo fuiste! ¡Te lo aseguro! De no ser por ti no habría aprobado.


  Sacudí la cabeza.


  —No es así. Sin mí habrías trabajado por conseguirlo y lo habrías sacado porque siempre has sido muy inteligente. —Noté que se ruborizaba—. Sin embargo, yo te lo puse fácil y te limitaste a cogerlo.


  Eva frunció el ceño preocupada por mis palabras. De pronto me dijo:


  —Pues muy inteligente no sería, ¿no crees?


  Sabía, porque hubo un tiempo en que la conocí, que iba a decir eso. Por eso contesté:


  —Fuiste cómoda. Cualquiera en tu lugar habría hecho lo mismo. Hasta el más listo.


  —¡Ah, vale! ¿Entonces fue culpa tuya que yo dejase los estudios? —bromeó e hice una mueca afirmativa.


  —Si quieres mirarlo así, me da igual. Es algo que pasó hace muchos años.


  Ella me miró en silencio durante unos largos segundos. Con pena, y para dolor de mi corazón, me dijo:


  —Es cierto, Víctor. Tienes razón. Siempre te vi como un amigo. El mejor que tenía en clase. ¡Pero fíjate ahora lo mucho que has cambiado! Te has convertido en un hombre guapísimo. Estás hasta bueno.


  Arqueé las cejas y observé su rostro con una sonrisa. No sabía si lo decía de verdad o solo para hacerme sentir bien después de haberle confesado mis sentimientos infantiles.


  —Tú también estás buena. —Ella se echó a reír y también dejó caer la cabeza contra la pared—. ¿Qué vas a hacer cuando salgas de aquí?


  —Recoger mi bolso.


  —¿Y después?


  —Me iré a casa a llorar por la ruptura y a maldecirme por no haber roto antes con él —suspiró con pesar—. Me siento como si hubiera perdido dos preciosos años de mi vida. —Me miró—. ¡Es que los he perdido realmente!


  —Algo bueno ha debido aportarte la relación con Manolo. ¿No?


  —No —sacudió la cabeza—. Nada bueno en absoluto. Mis padres no le tragan, de modo que se van a alegrar muchísimo.


  Yo también me alegraba. Ella no podía saber hasta qué punto.


  —Pues no pierdes gran cosa —me atreví a decirle.


  —¿Sabes lo que pasa? —negué con la cabeza—. Que tengo miedo a que él insista. Manolo es más pesado que un collar de melones.


  Sus expresiones me mataban. Me aguanté la risa.


  —Pero si tú lo tienes claro no va a pasar nada.


  Ella asintió. Sus ojos brillaron apenados.


  —Pero luego comienza a decirme cosas y me hace sentir culpable.


  —De eso se vale. No entiendo mucho, sin embargo hay un nombre para eso.


  —¿Cuál?


  —Maltrato psicológico.


  Eva guardó silencio por unos largos segundos. Supe que mi repuesta no le había sorprendido. Ella ya lo sabía.


  —Esta vez no me voy a dejar convencer. Voy a ser fuerte.


  —Y si no, le cuentas esto mismo a tus padres y seguro que ellos te ayudan.


  —Lo sé, es solo que no quería meterlos en problemas. Después de todo me metí yo solita en esto.


  —Si te puedo ayudar en algo, cuenta conmigo. A mí Manolo tampoco me cae bien.


  Ella asintió, agradecida.


  —Lo raro hubiera sido lo contrario.


  —Cierto.


  —¿Tú tienes novia o sales con alguien?


  Me cambió la conversación. Tal vez era mejor así.


  —En este momento no. Hace unos meses estuve saliendo con una. No era nada serio.


  —¿Qué pasó?


  Me encogí de hombros.


  —En realidad no ocurrió nada. Simplemente dejamos de vernos.


  Era la pura verdad. Natalia era una chica simpática, guapa y agradable. Habíamos quedado un par de veces, nos habíamos acostado otras tantas, y luego yo empecé a poner excusas sobre si estaba muy liado con el curro; y ella era abogada, decía que estaba preparándose un viaje por asuntos de negocio a Canadá.


  Capítulo 3


  Eva cerró los ojos durante unos segundos. Nunca se le habría pasado por la cabeza terminar encerrada en un ascensor con el que fuese su compañero de la escuela. Era muy agradable charlar con él. Sentía como si aquellos doce años de no verse y no tener contacto hubieran desaparecido de un solo plumazo.


  Lo que pasaba era que Victor ya no era el muchacho larguirucho y pecoso que se sentaba a su lado. Ahora era impresionante. Exudaba un atractivo abrumador y una brutal sexualidad. Las proporciones de su cuerpo parecían las apropiadas para su peso y su altura. Alto, de caderas estrechas y hombros anchos. Su cabello, ligeramente alborotado era castaño oscuro con mechones gruesos. Sus ojos, aquellos que miraban de forma agradable y serena eran de un color azul inusual que destacaba en su faz de tez morena. Pero lo mejor de todo era el tono de su voz; la amabilidad que desprendía. Eva apostaba a que debía de ser muy buen médico y, sobre todo, buen amante.


  Victor siempre le había hecho sentir que era especial. Recordaba muchos momentos buenos y divertidos que habían vivido juntos. Los gestos afectivos que siempre le había regalado. También el día que por culpa de ella la profesora de matemáticas los echó a ambos al pasillo. Ese día Victor se había enfadado mucho con Eva. Era la primera vez que le ponían un castigo y él ni siquiera había tenido la culpa. Sin embargo, había aceptado sus disculpas. Ahora ella entendía su comportamiento. ¡No podía creer que le hubiese gustado!


  —¿Por qué elegiste ser médico?


  —La medicina y ayudar a los demás es lo que siempre más me ha gustado.


  —Hay que tener mucho valor sabiendo que la vida de alguien depende de lo buenas que sean tus manos y tus conocimientos.


  Él se encogió de hombros con una seguridad en sí mismo que la dejó asombrada. La miraba arqueando una ceja.


  —Pocas veces tengo que pensar cuando estoy con un paciente. Aquello que le quiero comunicar sale solo.


  —¿No te has confundido nunca?


  —Soy humano, Eva. Me he confundido y he sufrido y he llorado.


  —¿Alguna vez por tu culpa se ha muerto…?


  Antes de que ella terminase la frase él había comenzado a negar con la cabeza.


  —Gracias a Dios, no.


  Eva inspiró hondo y se llenó del perfume varonil que inundaba el pequeño habitáculo. Sonrojada, lo miró.


  —No sabes cómo te envidio —le dijo.


  —¿Por qué? ¿También querías ser médico?


  —¡Noo! ¡Yo soy una cagona! —Él se echó a reír—. A mí me hubiera gustado dedicarme a la moda. Me gustaba mucho diseñar ropa —se encogió de hombros—, pero ya te he dicho que dejé los estudios.


  —Puedes retomarlos ahora.


  —Manolo dice que ya es una tontería. Él espera… bueno, esperaba que nos casásemos y que yo… —Guardó silencio durante unos segundos y sus ojos, repentinamente llenos de furia, taladraron la pared que tenía enfrente—. Quería que yo dejase de trabajar y me quedara en casa con los niños, cuando los tuviéramos. —Sacudió la cabeza con fuerza y soltó un gruñido—. ¡Yo no quiero esa vida!


  —No entiendo entonces por qué quieres hacerle caso.


  Eva lo miró. La angustia invadía su cara.


  —No lo sé. No sé por qué le… hacía caso. Piensas que soy tonta, ¿verdad? Que me estoy dejando manejar por él.


  —Yo no he dicho nada, Eva. Eres tú quien…


  —Lo sé —lo interrumpió. Solo ella era culpable de haberse dejado arrastrar durante esos dos años por alguien que solo pensaba en él mismo. Se estremeció. Su hombro se apoyaba suave contra el de Victor. Sentía su calor—. Entonces ahora te vas con tu amigo, ¿verdad?


  —Esa era la intención. —Alzó una mano y observó el elegante reloj de plata que llevaba en la muñeca—. Debería llamarle para decirle que llego tarde.


  Ella rio.


  —¿Tienes teléfono? —Victor asintió. Ella puso los ojos en blanco unas décimas de segundo—. ¿Por qué no has llamado a emergencias o a alguien para que nos saque de aquí?


  El hombre se encogió de hombros.


  —Puedo hacerlo, si quieres.


  Eva negó con la cabeza. Sospechaba que él estaba saboreando con deleite ese reencuentro, tanto como ella.


  —Me gusta estar aquí contigo —se atrevió a decirle—. No me había dado cuenta hasta ahora de lo mucho que te he echado de menos.


  Victor extendió una mano hacia ella con la palma abierta. Eva, sin pensarlo, colocó la suya sobre la de él y entrelazó sus dedos.


  —Eva, si necesitas ayuda para enfrentar a ese hombre, yo puedo estar a tu lado si tú quieres.


  Ella negó con la cabeza.


  —Lo sé, pero es algo que debo hacer yo sola. Tengo que demostrarme que soy fuerte.


  —Si es por ti, estoy de acuerdo. Si es por los demás, no tienes que demostrar nada. Porque él no te haría daño, ¿verdad?


  Eva aspiró con fuerza. Le enternecía mucho sentir que alguien se preocupaba por ella. Aunque ese alguien fuera un compañero que no veía desde hacía doce años. Aunque ese alguien fuera un hombre que estaba más bueno que untar los dedos en el tarro de la nocilla.


  —No, no lo haría. Le conozco demasiado bien y es de los que les gusta dar un grito y poco más —le dedicó una sonrisa forzada—. ¿Te apetecería que fuésemos a tomar algo cuando salgamos de aquí? Si a tu amigo no le importa, claro…


  Victor asintió.


  —Si es así, creo que entonces debería ir llamando a emergencias.


  Ella, sonriendo con diversión, le apretó la mano obligándolo a que la mirase.


  —Ahora mismo no estoy pensando en el amor. Solo necesito… un amigo. Mi idea es relajarme y olvidarme de este desastroso día.


  —Me parece bien —respondió él—. Yo solo estoy pensando en esa copa. —Se puso en pie.


  Eva se calzó y al levantarse sobre los tacones tropezó cayendo entre los brazos de Victor. Notó cómo él le ponía una mano en la cadera, sujetándola. Su contacto ardiente atravesó la tela de su vestido haciéndola estremecer. Alzó la vista hasta él perdiéndose en el azul de sus ojos que brillaban de un modo muy cálido y apasionado. De repente se encontró abrazándolo con fuerza. Él la envolvió con sus brazos a su vez y la atrajo hacia un pecho amplio y duro.


  Victor bajó su boca hasta los labios de ella y la besó. Al principio con una ternura infinita. Pero después intensificó el beso agarrándola de la cintura. La confinó contra una de las paredes.


  Eva llevó una de sus manos al hombro masculino y fue ascendiendo despacio para enredar sus dedos en los gruesos mechones oscuros. Hizo que él pegase su cuerpo al de ella. Nunca se había sentido tan excitada.


  Gimió cuando Víctor le cubrió un cachete del trasero con la mano y comenzó a subirle la falda. Rezó para que el ascensor no tuviese cámaras, pero tampoco le importó mucho. Menos mal que le había dicho que no estaba pensando en el amor… pues podría haber creído que estaba más salida que el pico de una mesa.


  Victor dejó de besarla en la boca y sus labios recorrieron la delgada línea de la mandíbula hasta llegar al hueco de su cuello. Eva gimió. No quería que aquello se acabase nunca. O mejor, que acabase como ella deseaba. Encerró un puñado de cabellos oscuros en su mano y buscó la forma de introducir la otra bajo el jersey de punto. Cuando lo consiguió extendió la palma sobre el duro abdomen.


  La temperatura se elevó en el ascensor de forma considerable. Victor alcanzó la delgada goma del tanga de Eva. Comenzó a bajarlo muy despacio. Notó cómo ella se estremecía. Jadeaba contra su cabeza y volvió a besarla en los labios de nuevo.


  Como por arte de magia la luz regresó al estrecho cubículo. Victor gruñó. Se apartó de ella apretando los labios con frustración. Ella respiraba con fuerza y lo miraba con la boca entreabierta.


  El ascensor continuó su camino hacia el garaje. La puerta se abrió y Victor se apresuró a pulsar al tercero después de respirar hondo para coger aliento.


  —¿Estás segura de que quieres salir conmigo?


  —Completamente segura —afirmó ella con decisión. No pensaba arrepentirse. No después de lo que acaba de pasar entre ellos.


  Llegaron al rellano donde vivía Manolo. Eva se arregló el pelo frente al espejo y se volvió a humedecer los labios. Sabían a Victor.


  —No tardo nada —susurró Eva.


  Temía que se lo pensase mejor y fuera él el que se marchara. Sin embargo, el hombre salió del ascensor sin permitir que este se cerrase y la esperó.


  Doña Angelines abrió la puerta al tiempo que se quitaba las gafas y las dejaba colgando de su cuello.


  —Me he olvidado el bolso.


  —¿Quieres pasar adentro?


  —Prefiero que no. ¿Sería posible que me lo trajeses?


  La mujer entró en casa y salió al poco con sus pertenencias.


  —Dice Manolo que pases, que quiere pedirte perdón.


  Eva sacudió la cabeza con resolución. Si hubiera sido cierto, él mismo habría salido a buscarla.


  —No quiero hablar con él nunca más, puedes decírselo de mi parte. Que no me busque.


  —Seguro que se os pasa.


  Eva se sacó un anillo sencillo del dedo y se lo entregó.


  —No lo creo —murmuró llegando al ascensor.


  Víctor se apartó para que pasase. La siguió. En silencio llegaron de nuevo hasta el garaje.


  Cuando Eva salió del edificio con Victor, subida en su coche, sonreía. Era raro pero no se sentía triste. Tan solo aliviada. Dispuesta para enfrentarse a cualquier cosa.


  —¿Estás bien, Eva?


  Ella asintió.


  —Lo preguntas como si me hubiese comido una seta alucinógena.


  —Más bien un Valium caducado.


  La joven lo miró arqueando las cejas.


  —¿Tú sabes cuando llevas mucho tiempo estreñido y por fin…?


  Alucinado, Victor giró la cabeza hacia ella sin permitirse apartar los ojos de la carretera más que unos segundos.


  —¿De verdad vas a usar esa comparación?


  Ella se encogió de hombros y con picardía llevó los ojos al frente. Había anochecido.


  No había mentido cuando le había dicho a Victor que estaba bueno. Tampoco cuando le dijo que no estaba pensando en el amor. Pero tenía que admitir que podía ser muy fácil enamorarse de él. Puede que no en ese momento. Sin lugar a dudas, ese hombre que conducía con prudencia y que con su presencia lograba hacerla sentir especial, no era el segundo plato de nadie.

  

  


  Víctor


  La luz, el ruido y los olores que llegaban desde algún lugar de la casa me despertaron. Estiré todos mis músculos y al hacerlo uno de mis brazos chocó con algo. Enseguida recordé la noche pasada y a… Eva. Rodé sobre mí mismo para mirarla. Ella dormía a mi lado, bocabajo, con toda la espalda desnuda descubierta, mientras que la sábana cubría sus caderas.


  Ella debió de oírme. Giró la cabeza sobre la almohada en mi dirección y abrió sus bonitos y adormilados ojos verdes.


  —Te quiero tanto, Eva. No soportaría que dejáramos de vernos, otra vez.


  Ella se incorporó y me besó apasionadamente.


  —Necesito ir despacio —me dijo—. He pensado retomar mis estudios y dedicarme al diseño.


  —Eso me parece buena idea —susurré envolviéndola en mis brazos.


  —Yo también quiero seguir viéndote, Víctor. Pero… —se llevó una mano al corazón y sonrió con dulzura—, no quiero que pienses que he acabado en la cama contigo por despecho. —Asentí. Lo sabía—. Lo he hecho porque he bebido más de la cuenta.


  Al principio me sorprendió. Luego me di cuenta de que estaba mintiendo como una bellaca. La noche anterior apenas nos habíamos tomado dos pelotazos y habíamos venido a mi apartamento a terminar con lo que empezamos en el ascensor.


  —Lo has hecho porque te vuelvo loca.


  —Puede ser. Tú sigue haciendo bien tus deberes y seré tu devota fan para siempre.


  —¿Lo prometes?


  No dejé que contestase. La agarré y la besé largamente.


  Me parecía increíble estar en mi cama, en mi casa, con la mujer que tantas veces me había robado el sueño. Con aquella que fuese mi fantasía infantil durante años.


  Epílogo


  Víctor


  Unos meses más tarde


  Aparqué el coche en el garaje y tomé el ascensor. Había quedado con Eva esa tarde y yo llegaba con diez minutos de retraso por culpa del tráfico. Miré de nuevo el reloj. No quedaba mucho para que nos entregaran las llaves de nuestro piso. Por fin Eva y yo íbamos a vivir juntos y por fin dejaríamos de ver a Manolo, o a doña Angelines, cuando subiéramos o bajáramos de casa. Ninguno nos molestaba pero no era de buen gusto tener que verlos. Por lo menos a mí no me emocionaba nada. Y eso que los celos que pude haber sentido al principio, cuando lo de Eva empezó a funcionar, fueron desapareciendo al poco tiempo.


  El ascensor se detuvo en el vestíbulo y se abrieron las puertas. Suspiré. Entró una mujer de largas y espectaculares piernas y, sin regalarme ni una sola mirada, me dio la espalda. Fruncí el ceño. Reconocí su perfume en el acto. Observé su elegante moño con una sonrisa en los labios. No me gustaba que llevara el cabello recogido, pero ella lo hacía para que se lo deshiciera lentamente. Y porque, según ella, se concentraba mejor así en los estudios. Otra vez volvía a estudiar, y yo le ayudaba en lo que podía. Era divertido sentarnos frente a los libros los dos juntos, otra vez.


  Me incliné hacia adelante extendiendo una mano hacia los botones del ascensor y pulsé para detenerlo. Al hacerlo respiré su delicioso perfume. Ella se sobresaltó y con velocidad llevó sus ojos hasta los míos. Esa vez fue ella quien puso las manos a modo de defensa. Al darse cuenta de que era yo, su novio, me sonrió con esa boca que me mataba y se lanzó a por mis labios.


  Alguien comenzó a golpear el ascensor con fuerza desde alguna de las plantas superiores. Gruñí y agarré a Eva de la cintura para apartarla.


  —Nena, sé que los ascensores te ponen mucho, pero lo están reclamando.


  Ella sacó la lengua y dijo:


  —Bah, digamos que está roto.


  Y allí estábamos mi diosa y yo, haciendo enfadar a los vecinos… una vez más.


  


  [image: Foto de la autora]


  
    SANDRA BREE (Madrid, España, 1971). Su nombre real es Sandra Palacios. Es una ávida lectora desde que era muy jovencita. Sus novelas preferidas son las románticas, ya sean históricas, contemporáneas, paranormales y juveniles. Aunque en su biblioteca personal tiene una amplia gama de géneros, suspense, policíacas…


    Nació en Madrid capital y vivió sus primeros años en el castizo barrio de Lavapiés. Luego se trasladó al sur de la comunidad, donde realizó sus estudios. Ahora reside allí con su marido y sus tres hijos. Ama la naturaleza, es adicta a la coca-cola y ha publicado varios libros hasta la fecha.

  


  Notas


  
    [1] Degüello (juego de palabras). <<

  

OEBPS/Images/cover.jpg
PP
6 o ) anit,

wic
900





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/asterisco3.png





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





